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D
e s u e  que AdÉn y Bes, s in tiín d ise  

padres de la ham aeidad le m etie ­
ron el diente á la fruta prohibida, 

(lo cual debió darles una írutalidad de 
gusto), el hombre ha acudido á millones 
de procedimientos para buscarse el ger- 
bsnio .

Hay medios indignos, como el del ver-

B L—Goráitft y bien tormada^ com o á mí mo 

/íffai—jChico, y  é m£í

duge, el del perrera y el de guapo de m u­
jeres fáciles; movidas, com o el de prepa­
rador de am as de orfa y al de reclutador 
de estrenos, y fantásticos, como Ies que 
hacen de ola en las obras teatrales que 
tiaaen decoración de m ar y los que pa- 
aeen tas calles metidos en botellas anun­
ciadoras.

Pero ahora hemos descubierto que en 
Berlín hsy  unos sujetos que se ganan la 
vida haciendo de seductores de guarda­
rropía, al servicio de una agencia que 
funciona en tode regla y cuya misión es 
verdaderamente entraordínarla.

Un m arido escam ado desea com probar 
si su costilla se la pega y acude i  la agen­
cia donde le proporcionan un tipo donjua­
nesco, el cual se dedica á hacer el am or á 
la esposa del Interesado. Bste individuo, 
ducho en el arte de conquistar, da cuenta 
diaria al flemático m arido de cómo van 
sus trabajos y , en un momento dado, le 
presenta pruebas irrefutables de la inflde- 
lidad da su cónyuge, tales como un rlio , 
un trozo de cinta del adorno del corsé, 
una liga, etc,, etc. y, entonces, el esposo, 
queda plenamente convencido de la felo­
nía de su cónyuge.

El seductor de alquiler cobre, según ta ­
rifa, los servicios que preste: Por un beso 
é hurtadillas da le  en el cogote, diez m ar­
cos; por un abrazo apretado, quince; por 
un reconocimiento interno, veinticinco; 
por une consumación definitiva, cincuen- 

. te , y asi sucesivamente.
—iQuó, cdmo va eso, amigo?—pregunta 

fríamente el esposo.
—iPech... regularl... ayer hice una ex ­

ploración, rodilla adelante, y hoy le he 
dado dos pellizcos retorcidos según se 
term ina la espalda á m ano derecha... T o ­
tal diez y siete m arcos, cincuenta cénti­
mos, porque le rebajo el 15 por 100  por 
ser para usted, que me ha caldo sim pá­
tica.

De este escandaloso tráflco ha protesta­
do y con razón sobrada Un diputado, pi­
diendo que m etan en la cárcel á los sinver- 
güwizas que lo exploten, pero se le he o l­
vidado de solicitar que á les maridos que 
acuden á la agencia de seductores, se les 
destine á tira r de un erado, porque é esos 
mensos esposos de Berlín, no hay quien 
los ponga en berlina, vehículo que per 
ehore no se destina al tiro  de bueyes.
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L A S  B O R R A C H A S

U na.—,Q ué gorda va é jo r  la ¿aiia giia vamos 
á a fanar como sigam os sop l^ndof 

La o tra .—jM is gorda oue !a igue me h iio  cogor 
el aíota que vino anoche!...

lampoDO deja de sor cnrioga la noticia 
que no* dan, de que las mujeres públicas 
de Moscou amenazan con la huel^ra, por­
que las Botoridades no les parmllen e je r­
cer su Industria hasta las dos de la roadru- 
ja d s  y com o ú esa hora hace en Mescou 
la fnolera de 18 grados bajo cero, no hay 
quien se atreva á pisar las callos, y como 
consecuencia natural, las pobrecitas están 
mano sobre mano, ó mejor dicho, pierna 
sobre pierna, para q je  está m ás propia­
mente aplicado el vocablo.

7a ven ustedes, aquí no pasamos do lo 
8  bajo, y apenas hay quien se decida, 
Jconoue imagínense quá es lo que pasaré 
con 18 en Moscou! que todo Dios se amos ■ 
cou, como es lógico, pues por ley física s 
el calcif dilata la m ateria, el frió la encoge 
y con este tUmpo unos más y otros me ■ 
nes, no hay quien ñ o la  tonga encogida, 
sobre todo é esas horas de la madrugada.

P araaxplicet su tiránica disposición las 
autoridades rusas dicen que cumplen los 
preceptos de la ley, que prohíbe el traba­
jo  nocturno Oo la mujer y que á las dos de 
la madruga de, ya pueden considerarse 
como comprendidas en el nuevo día, y 
por tanto, la ley no se vulnera.

7 eso es lo que ectualm ente estén dis­
cutiendo varios sabios de ella: ai lo que 
las trotacalles 'do Moscou realizan es un

trabajo, ó por el oontrario, constituye un 
placer, y en caso de ser (o primero, si 
puede practicerse é d rstejo  ó debe reg la­
m entarse por hoiu*.

Entretanto , las lindas moscovitas no 
venden una eaooba, como decimos por es­
tes tierras y persisten en ei mar una quesea 
sonada, y lo seré da seguro, porque nadie 
mes llamada en saber arm ería que ellas'.

En vereno, no les hubiese im portado 
tanto la prohibición, pero en pleno mes 
de Diciembre, y en el centro del dia, ap e­
llas hacen transacciones, aun ofreciendo 
calorífero, conque de m adtugade, ni con 
cafetera ru ta

La amenaza ha empezado é preocupar 
seriamente é las entidades moralistas de la 
fr^oB^ capital, porque temen é las com ­
plicaciones que traiga consigo la huelga.

7 de ellas, la m ás grave sería que te  d e­
dicasen é esquirals les ciudadanos hones­
tes, que hasta ahora no han exteriorizado 
sus conocimientos en el oficio.

7 ese peligro aeria también para las 
huelguistas un gran riesgo. Porque al vol­
ver el trabajo, es fécil que se encoiitraset; 
conquetodat sus plazas estaban ocupadas.

Un pequeño REPORTER

B1 transeúnte,—¡Por Dios, cebe llera, que lo vo 
lu te d  t  m aterí

B ! quopeg’a,—[Es un mal amigo que se  lie d e ja ­
do seducir por mi m u(er para iilrarm et 

B i trensetinte.—¡Pites, en tonces, pegúele  usted 
á su tnujerl
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Lo que son... las cosas
7 o  vi on sátiro en acecho.
Se ocultaba tías un alcornoque. Tenía 

SQ rabilo, sem ejante á en  embutido me­
lenudo, ]evan*ado, tieso y tembloroso; un 
es treme cimiento intermitente de todo su 
ser affitaba su pelambre eriiede, de color 
de cafó caracolillo; su pecho era sonoro

cual un puchero de cocido á la hora en que 
el sol pasa por el meridiano, y los agu je­
ros do su naris, dilatándose, producían, en 
•olaboractón con el resuello, el sonar bu- 
oólioo y alabardero de un pífano...

Las ávidas miradas de sus ojos rojiver­
des iban hacia ona ninfa: una linda ninfa 
earibonita y palírubia, de cuerpo lechoío 
«on eminencias anarantadas. |Bocadillo de 
«arde nal!

Hallábase tumbada, en «decúbito pro­
nas, s  lá orilla de un arroyuelo que corría 
m urm urando —Jquián sabe por qnúl— so- 
Lte un lecho de m ergaiitas y de faustos. 
Ante sf, apoyada en una mata de nabos 
selváticos, habla colocado una resista co 
quetona: era h* Hoja de Parra , antro cuyo 
texto brincaban venas pantorrillas de una 
voluptuosidad espasm édica.

Bit esto , de súbito, ágil y repentino, diú 
an  salto el caprípedo que estaba en ace­
cho y en cuatro más se puso al lado de la 
sensacional lectora; ás ta , advertida por el 
ruido, intentó alzarse pera huir, pero no 
h ilo  sino apresurar su caida en los vellu­
dos brazos del cazador

iMouiento efervescantef
Cayeron y rodaron am bos mitológicos 

personajes por el suelo Elle se debatía 
com o una serpiente leucopírra, tiraba de 
los mechones pectorales de su enemigo y 
le daba con los pies falaces golpecitos en 
las débiles peiuúes; al mismo tiem po y 
con perm iso de su sofijcactón y angustia, 
expelía pequeúoi gritos, requiriendo el li-

berel auxilio de las divinidades oliMpíeas 
y de Sánchez Guerra.

—iFavor, JúpUerI,,. jSooorro, guar­
dias I...

Vano gaííldo. El macho vainilla (dimi- 
nutivc), excitado, arreció en su propósito, 
almenó las órbitas de tu s  ojos malignos, 
inició un ocsquilleo, desarrolló m  movi­
miento oentifpeto y ... Johl De haberse ha- 
lledo solo, la vlctotia hubiera sido saya; 
la victoria y la  ni> fa,

Pero, iy  yo? señores, I j  yo? 7o estaba 
no lejos, yo vi equello, yo me Indigné, yo 
com prendí ir  tuitivamente que, en aquel 
caso, la Casualidad me confería la repcie- 
sentaclón da la moral accidental y yo, en 
fin, roe abroché todos los boim  es que me 
habia desabrochado para dar cierto sabor 
á la contemplacién de la ninfa y «af a le 
m arera de una bom ba... de diez y seis 
bujÍBS, en mitad del tnupilo  b sexual y 
contendiente. (Esto es léxico y lo ^ n rá a  
es I... icor de ubre).

Así al sátiro  por los cnernecillce y co ­
mencé á obsequiarle con demoledoras p a­
tadas en los ríñones y en los «pelsee m - 
jos>, gritándole á la par:

— iVillanoI jRepugnante! lAbosÓnl... 
iSuel^a esa doncella I... iNo meteréa, ao, 
vive la pata!... ;Aún hsy caballazos 
en el mundol... iSuéltalal |Saéltala ó te 
arranco los blasonas de tu raza!...

Me sentía magníSco, heroico, ép im .

émulo de Gsiferos y sucesor de Roldén. 
([Carambai ¿Hs dicho sucesor de Roldan? 
Pues perece el tíralo de una confitería).

Doró poco mi gallarda actitod. El finá- 
bundo sátiro , al sentir rola inusitadas oa- 
r id a s , aoltó su presa y ... me arreo dos eo~ 
oes en el exólago.

Una nube negrestina y roje y term entoea 
pasó ante mis c jo s , seuii en todo nal ser
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el am&go de nna oetástrofa traumática y 
rodé, vencido, por el auelo como... todas 
las oosas que ruedan.

Cuando volví de mi atolondramiento, 
me kallá enfangado, mareado, deteriorado 
y tguabado de bruces en pleno lecho del 
■iToyuelo que, bondad sámente, me la ­
mia el estómago. Me alcé como puda é 
hice dar é mis ojos una <toumée> en mi 
derredor, cual si resucitara.

lOh, trtu' fo! tOh, dicha!... [Vitor á mi 
valor!... B1 sátiro, mi enemigo, huia con 
la velocidad de un gamo por un cerro

— lA  m ií iCleroI A mi no era á quién la 
iba ni á quién le vente, pero...

—jBntoncesI jP c r  qué se mete usted 
donde no ie llaman?

—Llamaba usted é Júpiter.
— >Bs usted Júpiter acaso?
— N o tengo ese alto honor.
— Pues...
—Paro...
—iBastal Haga usted ol favor da reti­

rarse.
Su vos serabnesca adquirió una sonori­

dad irritante. Bn las facies tenia retratado  
el enojo; en las carnes su exaltación, Dié 
m edia vuelta y sa alejó andando com o lea 
parisienses. 7  murmurando:

~  ]Nos ha /sstitfíao el tío éstel...
Ma dejó helado m antecado.
Pasó un segundo, un segundo isquiec- 

da. Luego me desembocé de la estupafao- 
ción con que el proceder caótico da la 
doncella me había envuelto, me encasqne>- 
té el hongo, m etí las manos en sendos 
boisidos y dando un «tour de coté> eché 
á caminar: el paso torpe, la cabasa ego- 

próximo, y la ninfa caribonita y pelirn- biada, las rodilleras laxas...^
Lia, á pocos pasos de mJ, permaneoia ín- Mi capota oyó lo que le dije:
mecw/arfs y exuberante, contemplando al —Me parece, querido am igo, que has
macho an su fuga, hecho une sandes monumental.

Visto esto me alcé dal todo, recogí el p  t l i r t i i P
sombrero, que se había ido á reunir con r e r n a n a o  LLltalUc.
su  familia (una pe que ña plantación de hon- ---------------- .___________________________
gos) y me dispuse á rrc íb ir el premio de 
mi com portam iento irreprochable, varias 
sonrisas de una ninfa, el agiadecim iento 
de una ninfa, la amistad de una ninfa, tal 
vez la  mano de una ninfa... ó el sitio  don ■ 
de se lleva !e mano á menudo. íQ oién 
s a b ^

—Señorita —exclamé iniciando una re­
verencia.

La señorita mitológica na me aiendló.
Siguió observando el huir del caprípedo 
audaz y cobarde.

—Señorita —repetí, alzando la voz y el 
sombrero.

N ada.
—jN o  me oya usted?
jAbI La interpelada volvió hacia mí su 

roskro tindislmo, clavó en mis ojos sus 
oíos oolor da albillo, con una m irada co­
lérico desprecintlva y repuso:

—jQuó? tQué? Vamos é ver. jQué?.,,
Hube de retroceder, confuso por completo.
Pero m a atreví á ba’bucea, *

—...Debo advertir á usted, señorita, que 
yo ke sido quien... ^ I  —¿Qué te decía ese cabeliero?

—Ta lo sé. Bueno. 7 já  usted que le Iba —Que no tiene usted tipo delmedre, fparo lo 
ni que le venia en todo esto? ¿ . que es de tíal...
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LAS MODAS
En el próximo 

añ n  s e r á  el úití-‘ 
mo írrito ijito
n ti t? & tr a s tn iTje res 
se  sp je te it la fal- 
de con im estros 
Alfileres d e  cor- 
l)ers Ven la form a 
q u e in d ic a e i g ra ­

bado» Bt Inconveniente e s  dtm  com o ó noso tros 
so nos que 1a^á Is em b o ta  en  iibgrfaíf^  dos la te n ­
drem os que su je ta r  con la mano.

El vals de los besos
{refundición)

Mú&ica de *E! con d e  de Luxemburgo*, 

PERSONAJES: U n v ib jo  v fr d b . —  ü n a

NIÑA p Acil

Sí.
Bl . — jMe da i'im  beso!
Ella.

iDóndeí
El, —Aquí.'
Ella, —¡7 ns(ó á rali
El. ' / o no quiero b«ier,

ni aun tocar, 
tal lu^sr. ‘

Ella —¿7 por qué, amos a ver,
sí es qua va á poer ser?

E l . — Porque olor
no rae gfijsta é mujer.

E l l a , — Bese ustí roas arrí...
El. —iDóndei
P a l a . A q u í.
E l . — S u e n o , s í .

Eso ya es otra co... 
qoe haiá yo.

E l l a , —¿Por qué no!
El. Pero no más abá...,

pues tal ves oleré; 
y es atros

oler polvos de arros.

Bl. —Nunca rae gustó besar
en el cuello á una raujes, 
porque se suelen todas dar 

polvos, y oler 
puedo en mi hogar.

Ella. ¿Es usté casao!
E l. —7 e , si.
E l l a . —Pues entonces bese aquí,

que taosbién ella se echará 
polvos; y, así, 
r  o le olerá...

Par la instrum enta* idn,
C a rlo s  MIOAIWA
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—jP o b rd d ts  de infp que tengo  que tú m b a m e  en el lue lo  por no ten er con qué sentarm ef Es deeir^ 
sí tengo con qué een tertner lo que no ten g o  es une si1Ia<

El fantasma E s  al pueblo
------------------------------------  no se hablaba
de otra cosa: todas las noches hacía su 
aparición en lo alto de la loma dal Casino, 
cruzaba el pinar del tío Roque y. atrave­
sando la carretera por jun to  al sifón, se 
perdía por el barranco de la isqulsrda.
"  jD ónde iba después? .. No se sabía. Acá- 
soásum irse en el seno insondable de la tie­
rra donde, como buen espíritu maligno, 
tendría su madriguera; acaso —pensaban 
los más escépticos— á tomar unas copas 
al ventorro de la Isidra, única habitación 
humarla que había por aquella parte del 
campo.

La Isidra «ra una moza guapisim a, que 
aunque llevaba tres años de casada y en 
ellos había tetiido cuatro hijos, continua­
ba siendo moza por cl garbo y la frescu­
ra, Su mal ido, Antón el Botero, desempe­
ñaba en el pueblo el honroso oficio de se­
reno, por el que p e n i ufa del alcalde un 
sueldo snuai de cuarenta pesetas.

Antón salla de su cesa á las ocho en in­
vierno, y a ias nueve en verano, T tornaba 
al amanecer. So mujer quedaba sola toda 
la noche, sin m is  compañía que la de sus 
hijos —unos btcerróles qur mugían en 
una cuna— y le de una criada vieja que 
dormía en el pajar de la casa. Si á algán 
caprichoso se le ocurría ir á echar una 
copa al ventorro á la medio noche, ella 
misma se levantaba da la cama, abría la 
puerta, despachaba al im pertuno, y lo vol 
vía á poner en la calle: á aquellas horas, 
y no estando eri la casa su marido, no 
quería en ella tertulias.

Una noche, al poco tiempo de la apari­
ción dsl fantasma, .i^ntón, el sereno, rec i­
bió un recodo confluencial del alcalde:

—Mira, Antón, ve á tu casa esta noche 
á eso de las dos y  en la misma puerta as 
peras á qae llegue don Servando, el reeau

dador de contribuciones, é quien tengo 
desde ayer en la cárcel, y que no se atreve 
á salir del pueblo ds día porque terae qee 
lo lynchen. Tú lo acom pañas por el ci tei-

L O S  N U E S T R O S

CÉ5AR JALÓN
E scrito r (estivo. A pesar de su ca ra  de sole- 

giai, tien e  un po rc ión  de anos. No se ha eaeen- 
trado caricaturizable m ás que el som brero , el 
m echón y el ¡a io . SI bvjando m ás se anoueafc-e en 
él a ’go sa liente , averlirilalo V argas,

no viejo, y no lo dejes solo baste que no 
esté más allá de los olivares.

Se dispuso Antón á cumplir el Eanndate; 
salió del pueblo por la carretera, llegó al 
pinar del tío Roque, y, por la iiqcierda
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l.A CARA QUE PONEX' LAS MUJERES PARA PBDIR CIERTAS COSAS

—jAy, lectori: estoy  m olesifslm a con el p icor que sien to  
en une rodilla, m e p íes desesperadam ente; pero  com a m e 
han d ibujado sin  m anos, no puedo rascarm e. ^¡Quieres... t i . . .  
r isc a im e ... si no te m olesta?

del sifón, g-snó el bsiroRoo gtie 
condnde á su case.

Se acordó del fantasma y, sin 
darse cuenta, ledantó el gatillo 
de la escopeta que le se rs ia  para 
abrir la puerta á los vednos en 
sus guardas nootnrnas.

—Taoibián tendría gracia que 
me lo  encontrase ahora, —iba 
pensando m ientras subía e! ro ' 
pecho que conducía á  su casa.

1, como si sos palabras h u ­
biesen sido una orocsción, al dar 
vista ó la puerta trasera de su c o ­
rral, vió salir un bulto blanco, 
muy blanco, grande, muy gran­
de, y con una tncecílla do ago­
nfa en lo alto de la  cabeza.

Se echó al suelo, juntó las m a­
nos y empezó á gritar con todas 
sus f  tersas:

—Hoye, huye, espíritu  Infer- 
ra l. 7o te  conjuro en el nombre 
de Oíos. Huye pronto y deja en 
pez casa, ó te  pego un tiro 
en mitad del espíritu.

Antón tem blaba de loa pies ó 
ia cebera cuando el ser de u ltra ­
tumba pasó é su lado, á grandes 
pasos y dando unos ronquidos 
que parecían arpegios de las ca 
ventas inferneles.

Se perdió a lo lejos y el se re­
no corrió á  su ce ta , teiríendo 
por la vida de los suyos.

La mujer le recibió sobresaltada i  la 
puerta misma de U alcoba.

—¿Has visto?
—Sí. lEl fantasmal ¿Te ha hecho algo 

malo?
— G racias á Dios, no. Creo que no ha 

pasado del corral.
Anión, ya m is  tranquilo, fué á sentarse 

en una silla, y vió en ella una prenda ex- 
( 'eña que le llenó de terrores. Bl fantas­
ma, con las prisas de la  huida, se hable da- 
j íd o  allí los pantalum s.]

Joaquín BELDA

¿Ho 13 y s N  á los bailes de la I m ñ k l
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Los sátiros To no sé oon<
----------------------- — oionindainente,
r f f t  O c L O e l  ro « c h í» im o

" __ i - -----  m enos, s i ,  en
efeoto, los sátiros de osm e y hneso son 
ten  m olledos com o desde soteno se les 
eonceptúa. Por o tra parto, enantes criti­
cas del papel de los sátiros han caldo 
bajo mi fárola, estaban sajorltas por hom ' 
bres. 7  para la mejor aprecia jído «s indis-
panaabte c o n o c e r  ----------------------------
la opiiüán que loa 
sDSodichos perso- 
nejes tes merecen 
á las ntojeres.

Pero, aaan como 
quieran las perver­
sas htclinaciones de 
e s o s  ciodadanos, 
cuando se nos p re­
sentan en calidad 
de oosa decolativa, 
sin earne, sin snbi- 
lencia, de papel y 
de papel de muy 
p o c o  cuerpo , no  
pneden Iteg'ar é la 
cateeoria de uíbÍoi: 
ni de re p o d a n te s , 
porque son nimios 
éinofei\sÍros...l]A l 
SO a s i  como ana 
pistola dejcguetel!

Atendiendo á su 
condición de Jotrue- 
te , be pHisedo ha­
cer tü reclamo á los 
sátiros de papel en 
p ío  de stt ren ta en 
las próximas festi­
vidades, siquiera lo 
t e n d  que hacer sa l­
vando varios incon­
venientes.

Piimoramente, es 
muy p o s ib l e  que 
para la noche de Re­
yes, pongo por no- 
ebe, los sátiros de 
papal hayan pasa­
do á  la historia con 
la rapidez con que 
el papel ssele des- 
Stparecer, según los 
mioséquesB le daa- 
tiea.

y , después, da la J  
«oiifiddesdB de qae **

el director de esto Hoja db Parra anticue 
da y  sucia no es partidaito  de ocuparse de 
pequeneces Aun estas lineas que eserfiro 
sigilosBmente, las mande á las cajas de su 
im prenta propia por el propio ordenansa 
que recoge el apartado y tras da en terar­
me por teléfono si Lexama ha salido, como 
proyectaba, á una excursión aérea en un 
aeroplano de su copropiedad. ( \ s (  es y 
g rad a s  á eso el reclem ito va é ser im pre-

C L A R O  1

. p p j .—f f e  ju ra  que e s  Is p rim ara v e i que falta í  m is deberes, y te  anali­
ce  que ae  d igas u d a ,  p o rque al Qegara á oidos de mí roarída, cenrv tiene  
tan n d  gento .,. se  pondría heoko «d toro!

B ib lio teca  R eg iona l de M adrid
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90 y á sn vista Leism a se va á  poner nue- 
vamwite por les nubes).

La pticnera noticia de que estes meim- 
denotas *satfrioass. saldrían de su astado 
celular sin rom per la membrana envolven-< 
te, abierta, por o tra parle, en estos pobres

BiítXi—jNo te enfftde&e hom bre, ya me he arre - 
fflodvl

^ m u j e r ,  si e s  q u e  siem pre llegam os 
toa^re cuando acab a  la fuaciónf jS lem pre te  re** 
trasasl

—No e ra  a^{ de re d é ti  casados; que siem ­
p re  m e adel«ntaba<»

sdtíros desde su nacimiento, la tuve yo en 
Aioachón, el pueblo de las ostras.

En los acicalados raing^itortos de esa 
arbe veraniega, an anas tiritas rojas pe  ̂
gadas inmediatamente drbrjo de otros 
anunoios natricios, desinfectantes y re- 
cons tita yen tes, lefaaei tSátiras>.

Ni las ostras ni yo, que somos á la sa ­
rán  los únicos enterados del naevo pro­

LA H O JA  DP PARRA

docto, sabíam os, .por aquel entonoee, á 
qué podrfin  aladir las tiritas de reJeren- 
cia.

U n día, a l entrar en et evacuetoiie de la 
(place de Babie>, me encaré con on pa­
rroquiano que acababa de verifioar el se r­
vicio y que abandonabe et local (á peaar 
de que en  Francia no necesiten advertirla 
como en Madrid):

-^Oigra —le ifiterpelé—: eso de sátiros 
Jqu'esI ce qee^s?

— No lo sé —contestóme en corréelo 
español —. Debe tratarse de una nveva ca- 
mslancia del doctor París, esa famoso co­
leccionista de sellos medioinales contra ja 
debilidad genital.

y deduciendo por la analogía de los 
anurcios en derredor para cosa por el e s ­
tilo debía ser aquello.

|Ay,^ el munde está lleno de sorpresas... 
de á cinco céntimos! N ada de medloamen- 
to; las tiritas ro jas anunciaban é la F ran­
cia que un recibo de periódico escrito en 
la lengua de Moliere iba á aparecerán  Es- 
pafie para rrereo  de los infantes menores 
de siete años.

y asi ha sido. Lbs sátiros de papel soa 
un jugaete  inofensivo que podrán propw - 
clonar una amena noche de Reyes á cual­
quier minúsculo hijo ó hija de íaaaiÜa. 
Mayores em presas tes están vedadas. BHos 
mismos ocr.fiesan que son sátiros sin his­
torial, pues «por vez primara sacan el pito 
al público y lo suenan sin acompañamien­
to». iDasdichado precedente de sátiros!

Además se lamentan de que la gente ha 
dado en alabar las pantorrillas de jam ona 
qua, para solaz de ¡os adultos, pinta De­
m etrio en este sem anario. Desorientados 
en s ite  pictórico, estos sátiros ignaros, no 
saben que entre las piernas de jam ona, se 
encuentra, á las veces, un grito del arte.

Los SMtros dn papel serán adm iradores, 
acaso, de Tas piernas de jam ones con ó 
sin chorreras.

A ello tienen derecho. Pero m ientras so 
deciden hen optado por los eapárragoa 
que, una vez extraídos del bote de conser­
va, aon embutidos en tm calcetín y reem ­
butidos en un chapín Luis XV. El oonjon- 
to  de todo esto, ó sea el fotegrabadío lo 
firma el embutídor parodiando á Rafael 
A rcos, esto e s , pone «Bitia> en ves de 
«Binía* (7a sabe <1 lector que Arcos dice 
«tiria» en lugar de tirria).

7  á eso so raduce el juguete ncrvol.
Si é nuestras lectoras «les Isaoe» le iap- 

eente actitud de los sátiros, que pidan 
m ás noticias á Aioachón.

B ib lio teca  R eg iona l de M adrid
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Ya —y muchos amigos de D em etrio— 
sigo latisrecho del p ie rreje  que éste nos 
suministra sin fs’sjficBciones ni plagio. Y 
conttnnaté igualmente dispuesto b is te q u e  
en lugar de sétircs de papel se me propor* 
ciernen sátiras —de csm e, á ser posible — 
eso si prefiriendo á las que declaren que 
es la primera v ;z  que se dan al púbti o y 
que lo hacen sin acompaüamiento.

Cé.sar JAIÓN

¡Nos h'Bmo/so el 
Atm&nsque de La
Hoja! /P os no tarda
poco  en  salir!

S A T I R A
C rn g n ez ,q iie  e l  hom bre de carác ter frin co , 

d e  rjofi pícente^ y de tez m orene, 
tiene le m ente de ilueienea llena 
y alerdea y sos tiene  que no es m eneo.

A unque tiene tam bién el pelb blsnco, 
so cree^ sin dude, m ien tres cerne d cena, 
qtie Tetidir k  una moze buena, buene, 
e s  fum erso un ci(?arro det es tanco .

BJ vejete  irestado e s  tan  ladino 
qiae en viendo una m ujer de am or se ab~esa 
com o el pollo y gentil sie tom estno,

C uendo sale de noche de su  casa  
en pez de une ilusión... tuerce  el cam ino, 
p arque es té  el Id folia hecho  une pasa.

Gonzalo CANTÓ

Leed en B t  LIBRO POPULAR

Viáa de un fenómeno
.-.avela com pleta por
E U G E N I O  N O E L

2 0  cáotfaBOB

S  o i c d s c l  noche del 24  de Di­
ciembre habla cerrado

por completo. Los tranvías iban atestados. 
En las calles notábase un movimiento e s ­
pecial, nn movimiento que no era e! dia­
rio.

Bn los ci fés veíanse, pegados en las lu- 
nss de los espejos, avisos de que ó las dies 
do la noche cerrarían sus puertas. Todos 
se d isporian á reunirse en sus hogares eon 
los suyos. Bs un día en el aüo...

En loa bazares y en los escaparates, es* 
paraban los diminutos portales de Belén, 
con sus figuritas de berro, el musgo ver­
dusco, los tío s de vidrio. las rocas de cor­
cho y el molino que, impulsado por an 
mecanismo, m olía  sus aspas.

Una turba de chiquillos corría golpean­
do panderetas y tambores, produciendo 
un concierto desagradable, infernal. ¡Pero

¡qué MALAS SON LAS M itv... riq u ísim a s!

— qué sftLdrlB aaJ é la «alié, paiB que
vie^a ta mujai' de mi Pepa al ruplslonadé aficerpo 
que tiene la querida de su aioridol..*

B ib lio teca  R eg iona l de M adrid
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«ra Noohabnennl... N o'se f e i^ o R a  d«oÍr 
nad«.

En la esquina de la caite del H^rno de 
la  M ata, una da esas midieres vendedoras

i'' ’ •
T

 ̂1' ,

\i- . ■
'"v •

*>í, -'a.
7*̂  ' ■ * .

■fe-í '■ 
■X.i
X-

f e : v

j /  f i  •

Su carne estaba am oratada, formando 
un color especial con el de la pintura de 
sus m ejillas... Tenis frío .,. Cuando veía á 
los cbiquillos, tocando y  cantando d e s ­
preocupadam ente, tea m iraba con avidez,

---------------------------- - y después sonreía
c o n  u n a  de e s a s  
muecas en que el 
dolor y la alegría, 
lachan por vencer­
se ... La pobre, des­
de su niñez, no co- 
nocfa lo que ere fe­
licidad. Desde los 
doce eños la falta­
ron sus padres, y 
tuvo que lanzarse á 
una vida tan acci­
dentada como cruel 
Tenía v e in tin u e v e  
años, pero la vida 
que I le v e b s  y los 
excesos,hadan  qua 
rep re se n ta ra  m áa 
de treinta y cinoo.

La Scleded cono­
ció á un tal P /nte- 
/urOjCuyo o6cto era 
el de m altreter dia­
riamente 8 la infaliz 
q u e , por ignoran­
cia, vivía con él, y 
de gastarse todo lo 
que ganábanles po ­
bres con e) ttáfico 
da su cuerpo. Un 
chulo.

Le Soledad se fijó 
en él, y como veda 
diariam ente é  su s  
com pañeras de in­
f o r tu n io ,  con un 
hombre que btasfe» 
m ando las golpea­
ba, quiso gozar esa 
placer rudo, desco­
r ocido, 7  la pobre 
Soledad padeció las 
iras del Ptntarem.

,La getiial a r tis ta  A ndele Le Prínce •Mistii'fruette>, 
eelaboifidura de La JIoja de Paera.

de sus pocos encai-tos, musí.aba ofertas 
al aído da loa escasos transeúntes que por 
allí eoevteban é passr. Cubría su escuáli­
do y * rtfarmise cuerpo un mantón pardus­
co, vieja.

Habían dado las 
once y media y So­
ledad continuaba eti 
la calle del Homo

de la Mata. Esperaba, por lo visto, s a t is ^ -  
cer los deseos que tan tas otras noches sa­
tisfizo. Pero se eqnivoceba. Raro, >naT 
raro sería el hombre que pasara por alfí 
aquella noche y con aquel Sn... Unicamen-
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te les qne se dírÍKieran ó la iitlesia de San 
Martín, para oír la ansa) <Misa del G a ­
llo*.

Paseaba nerviosa, oraste ñatean do sos 
dientes rcneiridos pnr la  níaotina, y nias- 
cnllando ana copia flamenca con sa  vos 
desagradable y  lastimera.

L egaba á la esquina y se detenía m i­
rando en todas direcciones, como que­
riendo ver aparecer lo que esperaba. . 
Pero, nada ... Pasaba un minuto, otro, cin­
co, un cuarto de hora... 7  seguía tiritando, 
cantando su copla flamenca. .

Bl sereno, a/e^re por unas copillas de 
aguardiente, se acercó a ella exclamando 
con marcado acento gallego. <|Qué ha­
ces aM, tontuela?... ¿í rees que va á pasar 
algu mi... Vete á la iglesia y óyete la misa 
del Gallo, y luego á la salida..,* No te rm i­
nó la frase se sobreentendia.

Un hombre, em botado en una capa y la 
gorra ligeramente inclinada bacía el lado 
derecho, subía por la cal'e de le Abada en 
dirección edon le estaba Soledad., Era el 
Pfnrurero. Vegó  baste ella, y al recono- 
oerie, exclamó:

—¡Ahí... íPoro eres tú í...
— Toma, iquién quieres que tea?...— 

respondió melhumorado, añadiendo;
—Dame lo que tengas. Me esperan unos 

amigos, ahí abajo.
y al decir esto aiargsba une meno... La 

ísfelii, rebuscó en su bolsillo y le entregó 
«na peseta.

— Eíto es lo único que tengo.
El i'jjjfíjre/'o apretindola cobardem en­

te un brezo hasta m ar ar la huel!-i de sus 
dedos en le manoseeda carne de Soleded, 
añadís:

—Déjate de coplas. Dame todo lo que 
tengas. N ovabas a p a sa rla  Nochebuena 
caliente.

—Si no me he estrenado. Te lo J u ro  
—respondía llorando y asustada Solé 
dad...

—Vernos, vamos. Que tengo prisa.
—Te juro que no tengo nade m as que 

e s te — 7 le alargaba la peseta.„
—¡Pinturero! —Llamó una vos aguar­

dentosa, de hom bre—. jQue son las do- 
cel...

Esto exaltó la rabia del Pintureio, qne 
cogió con ira la peseta y echando ambas 
roanos al oneMo de Soledad la dló un fuer­
te  empujón, la hizo p rder el equ librio y 
caer. Hecho esto hu«ó corrierido, calle 
abajo, sin volver siquiera la  cabeza .,

Seleiiad permaneció e-i el suelo unos 
momentos, llorando, con esas b grimas

silenciosas que salen del alma y m ordien­
do con rabia el mantón.

Un hilito de sa rg re  tiñó su frente.
Se levantó como pudo, y sioande un 

pañuelo de colores rabiosos, llamatiyos, 
se lo llevó á le frente pare em paparse le 
sangre... 7  arrebujéndose en su mantón y 
apoyándose en le pared, echó á andar so­
llozando, en dirección á le iglesia...

Las notas melodiosas, tristes, de un ór-

T O M A N D O  E L  T É

—tQ vé lasa e res  h ijiI lH a i echada si ale Ie­
rre  naa

—C am a qria s i no echo sie te  no saco  guato , y 
aon todo y esn  e so  tengo que m over bien el cule 
de le tere.

geno, hirieron el augusto silencio de le 
noche...

Da los balcones de une cose yeoine sa­
lió una voz de mujer, qae acompañada de 
panderetas, contó:

Este noche es Nochebuena, 
noche de felicidad, 
dame otra copa, Genaro, 
que me quiero em borrachar...

Manuel LÓPEZ M.
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El pertmne Aqusllo no era tin
*----- anónimo. Bratina

xí>> Q  6 1  Q  ^  O  r  interminable
■■■ -  ■  ̂ de anóniiaoG para
la cual el g ia d o ao  ó graciosa comunican 
te  babfa tenido que buscar un pepelito 
dtonp, por su tam año, del A^eir York He~ 
raid-\lnti verdadera sábana cuajada de de- 
ladones, de descubrim ientos, de censuras

—M aestro ¿qué hace usted  ahora!
—Dando unos toques en la heja.

para el pulquónim o f  conquistador M a­
nolo Gringas, el afortunado mortal que 
halila legrado usufructuar tos encantos de 
Rosalía, la chica de m ás partido que se 
paseaba por Niza durante la tem porada 
de piim avere del eño último.

Rosalía, natorsím ente, le jó  y releyó el 
escrito  con emoción creciente, sin querer 
dar crédito á cuanto en el escrito se la a d ­
vertía.

jSeria verdad que su Manolo la faltaba? 
íFpdia caber esto en lo posible? ¿No la 
habla ju rado  mil pico de veces que mien­
tras ella. Resalla, estuviese en el mundo 
para quererle, él la seria m ás fiel que su 
perro danés que jam ás le abandonaba? 
iNoI |N o era verdadl,., ¿Quién se fie de

un enónimo?... ¡Vaya un arma!... jAun 
cuando fuera cierto, sólo por venir en­
vuelto en aquella traicionera pildora debía 
despreciatlal... Pero... pero... en realidad, 
¿por qué no habla de ser todo ello una ad - 
vertértela desinteresada y cariñosa?... Hay 
ciertas co tas, que cuesta mucho trabajo 
desnudarlas cara á cara y frente á frente... 
]AhI l7  la cosa esteba bien term inantel...'

«...es un malvado qce no merece tu c a ­
riño... Si no estuviera seguro de su fa l‘ 
sis , no me hubiera atrevido jam ás á decir­
te una palabra... Comprendo que tom arás 
un disgusto, paro lo prefisro á no seguir 
viéndote convertido en juguete  de ese 
ponto filipino... Puedes el día que quieras 
convencerte de ello... de dos á tres va é 
visitar diaria y puntalm ente é Gniiqoe- 
ta...>

lO nl Esto era ya demasiado. Enriqueta 
ere su amiga íntima; pare el!a no tenia j a ­
más secretos; en tila  habla depositado 
toda su confianza... ¡7 era precisem enta 
ella quien le anencaba el corazón de 
aquella maneral... Había que com probar­
lo. Si. Pero de una m anera delicada, co ­
rrecta, que le pusiese en posesión de la 
vard td  sin molestar su deli-adeza de mu • 
ja r  ni su orgullo de am ante oficial. Había 
que inventar un recurso de ingenio que la 
d iscubiiese la verdad ó mentira de lo que 
el anónimo la contaba; pero de forma tal, 
que en caso de que resultase falso, no p u ­
dieran ni Manolo recriminarlo por so falta 
da confianza, ni Enriqueta burlarse da ella 
por la «plancha* hacha.

Rosalía pasó en claro más de una y más 
de dos noches para estudiar el modo y 
m anera de dar un golpe seb te seguro y 
como lo que á las mujeres no se les ocu­
rre, no se le ocurre á nadie en el mundo, 
pronto dió con la fórmula salvadora.

Al efecto y valiéndose de ciertos secre- 
tillos que ella había aprendido cuando de 
jovencilla habla estado en el camptoir de 
cierto fabricante de perfumes, confeccionó 
uno de oriiTineUded exq risita, fragancia 
original y f orsls:encia envidiable. | / a  le 
daría ella ■ Manoleiel...

Este, con la falsía del hombre acostum ­
brado ó vivir en pe.-pstua farsa am atoria, 
continneba repartiendo su tiempo y sus 
caricias entre Rosalía y Enriqueta (á lo 
menos) sin sospechar, linfelizf, la que en 
su contra se estaba tramando.

—iHsIe, alma mfaC —la dijo cómo de 
ordinario Manolo á su amante.

—jCuénto celebra verte, pichónl —re ­
plicó ella.
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—N o té  por qué dioes eso, osando bien 
s tb e s  que no dejo de venir ni un solo dfa 
á verte.
" —Es que hoy te tengo preparada una 
sorpresa.
^ —¿Una sorpresaL.. iVeamosI 

—]No te  lías de mfl...
—N o leas niña... 7a sabes que todo lo 

tuyo me parece á mí gloria...
—Pues m ira.,, es éste periome...
~ J  Caram ba I... iDeli otos o arom a!... iS a­

bes que eres una notabilidad!... iDel! - 
«losol

—V es... dándose asi, en el bigote y la 
barba, hace tamllién las veces de b iillan ' 
tina...

—¡Bonita oom binadónl 
—tTe guata?
—jMuchisimol
—Pues te daré más.., asi... más... m ís... 
—Mojor, me vas á marear...
—Eso es qus no te gu ita ...
—Al contrario .... Es em briagador,.. 

Pera...
)r-—ibigratol,,. Después qne lo he hecho 
para ti solol...

Una hora después de esta escena, Ma~ 
nolo Btlngaa y Enriqueta se hallaban sa 
turándose de besos y  caricias.

—iQué perfumado vienes, chico!...
—íTe gusta? Pues no separes tu cara do 

la mfa, ni tus labios de mis labios, ni tus 
b rasoi de mi cuello., ñsl.. Siempre asi...

A la terminación del paseo, se encon­
traron cesuálmente en una pastelería las 
dos horizontales.

—iChical jS abes que estás muy ele- 
geate?

—j t a  gusta, verdaderamente, el vesti­
do? Pues mira, le estrené eyer.

—Todo lo 'que llevas, siempre es de un 
guato muy delicado... 7  te  atenta perfecta ' 
mente. Dame un beso...

Roaalia al notar el perfume que em ana­
ba dal rostro de su am iga, no 1a cupo ya 
la menor duda de la traición de ella y de 
SH am ante.

El autor del anónimo no era, no, un mi­
serable w b u s te ro

7 rabiosa, llena de celos y de ira, al lle­
gar é su casa, eacríbió sobre una hoja de 
su carnet unas cuantas palabras con mano 
febril; llamó é la donceila y le ordenó que 
inmediatamente llevase la esquela á su 
•destine.

Manolo Bringas, al cabo de un rato, lefa 
sin darse cabsl cuenta de ellas, las siguien­
tes palabras;

—No vuelva usted i  poner los pies por 
mi cesa. Mis perfumes tienen patente de 
invención ] 7  la exclusiva por veinte ^ o s l . . .

Fernando AMADO

La madre^^Hija. mín, yo creo que el motivo 
oue te ha dado tu  m arido para  que le chlUes tan­
to, e s  m uy poca cosa.

¿ a / P u e s  por eso  lino  con é\, por paca 
CD$af

A Filéremo
FUéremo, ai q u ie ra s  ffcjcar del ffrart te so ro  

que al punto en que nacetnos la vida nos e n tre fa . 
procura conocerte , que, é re c e s , nadie sabe 
que en  al m tsa o  se  esco n d e  lo que busca y ne

fencueatra
A rranca el fruto verde m ás bien que sa^o ^ede; 

ad elán ta te  liem pre , si puedes; m as no tenidas 
tam poco m ucha prisa, ya q u e  el tiem po y el

[aitin ao
son tan  parcos, que todo concluye donde em pleea

A dora, sobre todo, lo Belio, pues no hay nada 
v e rd td e ro  ni bueno ai no es en  lo Bóllese,
Y, eso e s  todo, Piléremo* Lo dam as no te  im porte: 
ya el A m or dispondrá sob re  ti Lo que él quiera.

Pafael LASSO DE LA VEGA
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Ha retrasado ia tirada de nuestro  
Aim anaquer ¡a rotura d e  una zapatilla  
de nuestro  regente. Una vez corregi­
da Ja avería^ pronto , m u y  pronto , se  
pondrá á ¡a venta esa preciosidad  de  
ahnanaquito.

r
IMPOTENCIA

ó debilidad genital, se cura con 
las PerlaS'Leroy, Cafa, 7 ptaai. 
P, Gayoso. Arenal, 2, Fatmac^,

*1 «iitM •iGlualTsa «o Sud Amdrtca 
HA5 SIP T PAJARES 

RiT»aTu, I,t55,—Buxhin A im

T iB are i pai-ticulares da Edlclonas ESPAÑA (S.A^

m m m  hbsoiuih
La tendréis si usáis las gomaa 

higiénicas que vende

LA AiASCOTA
O A T O , 4.

Catálogo gratis onviando sellOi

TRES LIBROS INTERESANTES
Tortilla al r o n ................................................................ 3  p esetas.
Los quince g o c e s  d el m atrim onio..........................  1 ,
M isterios del lech o  con yu ga l...................................  0 ,5 0  „

Se envía A provincias al libro gue se desee remitiendo su im porte, mas 0 ,4 0  nere 
fianqneo y  certificado. PIDieNDO LOS TRES LIBROS se envíen oertiB jados por CW - 
C 9  pesotaa. Ai extranjero van por CINCO francos ó UN DOLLAR.

Los pedidos con sn importe, diríjanse ánlcamente d Antonio R es, ’lbrerc, Joc*-  
m etreeo, 8 0 , 4 .“ d erech a, Madrid.

E x p o r t a c ió n  d e  r e v i s t a s  y  p e r ió d i c o s  & A m é r ic a .
S u s c r i p c i o n e s  á  t o d o s  l o s  p e r ió d i c o s  t e  E sp a A a .

Almanaque de "La Hoja de Parra
Está en prensa un Almanaque en ei que ¡os chicos de LA HOJA DB PARRA  noa 

pmponemos Aacer verdacfe/vis /ocuras.
í^critores como Dtcenta, Répide, Ciístóbai de Cissrrti, Ci Sastre dei CampfUe,

^AJTcés, D ie ^  S^n Josét 3e/&/íínOj Carlos Miranda, P  Perlqn^t, vCsAn^ia
Más, López de Maro, OU Asensio^ Jerónimo Gómez, Cantón César Jalón, J  A c e t^ y  
otros muchos indocumentadas^ han enviado le^c ija n tes  artieuJos y  poesías.

Artistas como Juiita Fans. la Forn&rina, Pastora Imperio, lórtola Valencia, La 
Goyfi, La MaravUlaj Pepita Sevilla, Raquel MePer, La Argf*ntína^ Bianca Stella, BIvfnk 

Vfl/yaj, Olimpia Avigny y  Cándiaa y  Blanca Suárez, cuentan aes- 
de E,1 C o o l^ t to t ia r io  sus intimidaúes y  aveniutas amorosas.

De ios monos y  iotograflas se han encéigado ios pobtecitos lovar, Demetrio, Cy^ 
rano, Robledano, Marín, Gaiván, A c ^ o ,  w^alety, Alfonso, Kauiac, Bnrique, Caivor* 
che, etc.

Nuestro Almanaque irá impreso en papel *couché», ¡a portada y  contiaportaaa se- 
tén dos tncoiores estupendos, tendrá una baibarídad de hojas y  costará..

N o queremos decir lo que costará paia que la sorpresa y  agrado í/e / público sean 
mayores.

Costará una pequenez
B ib lio teca  R eg iona l de M adrid
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